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(n todos portes
«La verdad por cifrante», es 

ei título de cierto artículo pu­
blicado por el periódico del 
Sr. Garcia Vaso, donde iii por 
delante, ni por detrás, ni por 
parte alguna, se observa la 
existencia de esa señora, ante 
la cual rendimos siempre y 
contestando á ese articulo, va­
mos á rendir hoy el más cor­
tés homenaje.

No es la provincia de Murcia 
en el actual periodo político 
feudo del Sr. La Cierva ni cosa 
que lo parezca, fuera de su dis­
trito natural: solo en esta cir­
cunscripción, puede decirse que 
ostenta él, ó mejor dicho, el se­
ñor Maestre,, un poder incues­
tionable, no por culpa del señor 
Gobernador civil de la provin­
cia, como afirma «La Tierra», 
sino por evidente de su mismo 

, director Sr. García Vaso que,
4  en vez de inspirarse en esa po­

lítica liberal pura q\ie ahora 
j invoca como lazo de unión de
j todos los elementos liberales,
. encastillado en su casual acta
I de Diputado á Cortes, tomando

el cargo por signo de jefatura 
únicaé indiscutible del partido 
liberal de la ciruuiiscripcioii y 
rodeado de sus antiguas mes­
nadas de redacción periodísti­
ca. dedicóse á ensalzarse asi 
mismo coreado por -estas, de­
nostando al unísono á los con­
servadores y  á los liberales de 
los diversos matices que no se 
aprestaron á rendirle pleite­
sía, enageriándose de este mo­
do afectos de todos y  consu­
mando su deletérea obra con 
una serie de falsas promesas y  
de torpezas administrativas, ta­
les, que le llevaron hasta el 
punto de tener que acudir in­
hábil. fatigado é impotente á 
mendifjar del mismo Sr. Maes­
tre protección para salvar los 
intereses municipales de esta 
ciudad en la cuestión del alcan­
tarillado y los de sus amigos 
políticos de Aguilas, en las elec­
ciones municipales reciente­
mente celebradas allí.

'i Ese. el Sr. García Vaso y  no 
el Sr. Riu. íliscretu y político 
Gobernador civil de esta pro­
vincia. es el verdaderamente 
culpable de la indiscutible per­
manencia del influjo conserva­
dor en esta circunscripción du­
rante el i>eriodo actual: ese, ese 
acusador constante de maes­
trismo en ü s ^ i i  *s liberales 
fundado en ú o sd e  pura 

' cortesía tenidos por los mismos
¡ á dicho señor, para hacerlos

repulsivos á la opinión popular; 
ese. ese que denost:liidolo y 
hasta injuriándolo á él y  á sus 
correligionarios para atraerse 
popularidad, llegó al sensible ex­
tremo de implorarle mercedes y 
de recibirlas con el consiguien­
te despreció de esa opinión que, 
constituyó su fuerza un dia y 
en la cual entrañaron gran pane 
los elementos genuínamente li­
berales de ei?ta ciudad y  de su 
circunscripción.

No tema, pues. «La Tierra* 
por la suerte del partido libe­
ral de la circunscripción: su di- | 
rector com o Voltalre, sirvió solo • 
para destruir, y, al ser des- i 
truido lo  ha sido por sí •
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mismo, ha dejado plaza Ubre 
para qu ela  obra que debió rea­
lizar. sea realizada por otros ca­
paces de organizar sólida A In­
tensamente.

El partido liberal, al asistir 
hoy á los funerales que «La 
Tierra» dedica á su director, 
compadece al difunto y  deplo­
ra que su vida política haya si­
do tan efímera, pero abriga la 
seguridad consoladora de que 
pronto se constituirá algún or­
ganismo que reivindique el le­
gítimo influjo de nuestras ideas 
y  nuestros intereses políticos 
en la circunscripción, con ex­
tensión inusitada.

Si hay liberales demócratas 
en la redacción de «I>a Tierra», 
manden la lista á la de este pe­
riódico, y  nos honraremos en 
invitarles pronto á una asam­
blea organizadora del partido 
liberal cartagenero.

Del trajín de la vida
Era una mañana hermosa, más pro­

pia de la primavera que de! otoño. La 
turquesa del cielo estaba limpia de 
nubes; tan solo alguna que otra nebli­
na manchaba su azul. El sol, el buen 
sol, brillaba magestuoso, y lanaturale- 
za al recibir su caricia bienhechora
oarecta estremecersH de Aip^rií*

La calma augusta de la manana
traía á mi imaginación versos de V ir­
gilio, Horacio y Fray Luis de León, 
únicos poetas cuyas composiciones 
pueden recitarse en pleno campo, ba­
jo  la totalidad del cielo. Los demás 
me parecen poco sinceros; no son 
•sencillos y p or  eso contrastan gran­
demente con la naturaleza que todo 
eu éüa es sencillez.

En estos días, todo convida á vivir; 
desde el sol que con sus rayos presta 
energías y entusiasmos, hasta el aire 
fresco que sanéalos pulmones y lim­
pia de miasmas la atmósfera. Parece 
que á todas las criaturas extiende la 
naturaleza sus dones y la# hace fe­
lices.

Desgraciadamente no es así, y  )o 
demuestra la escena desgarradora, 
crlspadora de nervios, que mis ojos 
contemplaron luego.

En una calle poco urbanizada de 
un extramuro, había uu montón in­
forme de muebles descoloridos por 
la humedad.

La patina del tiempo les daba tin­
tes opacQ# que resaltaban más á la 
luz ciara del sol Ellos pregonaban la 
miseria de sus poseedores. Los mue­
bles son el termómetro del estado 
económ ico de las familias: ¿No habéis 
observado este detalle?

En una orilla  de la calle, á ia que 
por llamarle algo le llamaremos ace­
ra, estaba sentada una mujer llena 
de dolor y de miseria. En su ros­
tro tenia grabado el sello de la esca­
sez; igual le pasaba á sus ropas que 
eran desteñidas y  salpicadas de re­
miendos. En su falda tenia un _oiño 
de cara blanca, señoril, en la que va i- 
iofeaban unos o jos  traviesos, y por 
cuya frente caíanle unos rizos rubios 
com o el oro que le prestaban hermo­
sura y distinción.

El niño reía y saltaba sobre su ma­
dre bien ageno del drama, que á  su 
alrededor se desarrollaba. Los niños 
son asi. No suelen impresionarles las 
desgracias más grandes, y en cambio 
la pérdida de un juguete los pone 
triátes.

Deseoso de satisfacer la curiosidad 
que en mi babia despertado tal esce­
na,ime aproximé á la infeliz mujer y 
la niLerrugué.

M e c :n ió u n a  historia triste, una 
historia com o tedas las historias de 
los h-umildes, salpicada de nenalida- 
des y  trab;iju8. La vida de los obre­
ros üene en el fondo mucha identidad. 
Son las jornadas excesivas, los paros 
forzosos en que el terrible espectro 
del hambre se enseñorea de sus ho­
gares, y  por último un dia com o t o -

. dos los dias, la enfOTraedad, cuando 
j  no un accidente de! trabajo, pone fin 
I á una existencia miserable.
I A  la infeliz habíala despedido el 
j casero por adeudarle varios meses, y 
I por DO encontrar vivienda y transcu- 
i rrir el tiempo estipulado para aban- 
; donar la casa, la justicia  le puso 

los muebles ea la calle.
Esto sucedía á dos pasos de uua 

ciudad con pretensioues de gran po­
blación, donde hay familias que gas­
tan en caprichos una fortuna.

Instintivamente vino á  mi memo­
ria el nombre de aquel gran ironista 
que se llamó .\lejandro Sawa y un 
trabajo del mismo cuyo asunto es 
parecido al que motiva éste artículo 
mío.

Andrés Heredia.

I e r e m a d a s

¡Qué contristado se enciiehtra el áni­
mo del buen Pepe el de Cartagena! No 
le consuela ni lu elocuencia avasalladora 
de ol de Alcaraz, ni Je alegran los 2482 
triunfos del bloque.

Su reciente viaje á Murcia, le ha su­
gerido tina serie de consideraciones, res­
pecto á la política provincial, que con- 
tritan su ánimo, y le llena de amargura 
el estado do organización en que se en- 
caentra el partido liberal, al que siem­
pre ha rendido culto, >• ha sido c l com­
pendio de todo su cariño y afecciones.

¿Que quien tiene la culpa? Esqs desven­
turados liberales, que, desconociendo la 
consecuencia po lítica  de José, o h  idando 
sus propagM idas m onárquicas, de fer­
vien te am or dínástioe* no (p iieren  c o b i -

qué grifeas.’aJ' 
para la regeneración del pais, y andan 
coqueteando con los republicanos, cosa 
que ruboriza la castidad política de 
Pepe.

Esté visto, nue.stro redentor local, su­
fre cruentas amarguras, que ni aun mi­
tigan el bálsamo consolador de la espe­
ranza; el modelo do lealtad política, de 
consecuencia inmaculada, trabaja sin 
descanso para atraer á su rebaño á los li­
berales, pero.., están verdes.

A. B. G.

De ré literaria
Con la literatura y la filosofía su­

cede lo  que con los v a lid os , que im­
pera la  última moda com o soberana 
absoluta, siendo necesidad imperiosa 
para que público y  prensa s e ’ desha­
gan en elogios, que esta buena señora 
son ría /C ariñ osam en te  al artista ó  al 
pensador.

A  manera de esas modas femeninas 
que los comerciantes importan del 
extranjero, vienen también novelis­
tas, poetas y filráofos, que primera­
mente son admirados y  elevados á 
gran altura y  luego echados en olvi­
do cuando la crítica háse saciado ba­
jamente en ellos.

Sm remontarnos á la época en que 
Sanz del Uio introducía en España la 
filosofía de Krause y creaba una es­
cuela á  la qué han pertenecido hom­
bres de gran talla mental, vemos in­
finidad .le casos demostrativos de es­
tas importaciones y de estas modas 
de que hablo en el presente articulo.

Hubo una temporada, y no bace de 
esta muchos años, que Emilio Zola 
era uno de ios novelistas más en bo­
ga! Susobrass llenas de elevada socio­
logía y de problemas trascendentales, 
cautivaron la voluntad del pueblo de 
tal manera, que hoy al vor en el o lv i­
do eo que lo  tienen, nos parece men­
tira aquel entusiasmo. Gabriel D‘A n - 
nuncio llegó á imperar por algún 
tiempo en casi todas las clases socia­
les, y su nombre era pronunciado en­
tre frases de admiración; hoy pocos 
son los que lo citan. Igual suerte han 
corrido Kaudelaire, Gorcki, Federico 
Nietzsche, Veríaine, Meterlinck y 
muchos más.

H o y y a n o 's é le s  cita con la fre- 
cuenchi. deji.a.tes, no se les comenta;

experimentan cierta satisfacción en 
estas variaciones.

Esto es muy lamentable, pero es 
cierto. Nuestro espíritu, impresiona­
ble com o muy pocos, es adorador de­
cidido de la última moda; tiene nece­
sidad de estas cosas para que el poco 
am or que tiene por la lectura no de­
caiga.

Desgraciado el autor que en Espa­
ña no llegue á estar eu moda. Su fir­
ma no se cotizará en los mercados li­
terarios y sus obras solamente serán 
conocidas por algún que otro lector 
de esos que gustan de leer libros que 
no sean populares.

Lnícaraente de «sta forma se expli­
ca que dos notables pensadores, An­
gel Ganivet y S z lrm o Lanza, no ten­
gan apenas lectores en su patria, va­
liendo más que algunos de esos ex ­
tranjeros que el mal gusto de nues­
tros editores y  critica pusieron en 
moda. Quizá que esto sea una prueba 
elocuente de superioridad.

Yo he sentido siempre gran predi­
lección por los libros raros. Hay en 
ellos cierto encanto que los hace sim­
páticos. Existe entre ellos y los libros 
populares, la misma diferencia que 
entre la hembra de placer que ha si­
do objeto de todas las impurezas, y  la 
virgen cuyo cuerpo no ha sido profa­
nado por hombres vulgares.

M;is de una vez mi espíritu se .le- 
leitó con estos libros raros, y en sus 
páginas improfanadas percibió los 
aleteos de la genialidad; no sucedió 
así eoü otros autores consagrados.

Es un hecho que en todai las cosas
fít ítauítramr ------------'•>-

Al hombre sencillo que huye de 
as exhibiciones no lo acaricia el au­

ra popular. Si esto sucede algunas 
veces es porque el afán de notoriedad 
de los críticos y la ambición de los 
editores, com o ha sucedido con  Ban- 
delaire, Nietzsche y Veríaine, los po­
nen en moda.

Esta es la que en España impone 
autores y  desempolva libros com o le 
viene en gana. Desgraciados de aque­
les con quienes ella se muestre es­

quiva.
A. S. S.

Frases y  dichos

Tirar de la oreja á Jorge
Hubo á fines del siglo X V II en cier­

ta ciudad del Mediodía de España, 
tan populosa com o bella, alegre y bu- 
languera, un corregidor que dejó fa­

ma por su justiciero y  riguroso modo 
de proceder.

Temíanle de muerte l#s truhanes y 
gento maleante, y aún los que, sin 
pertenecer á tan honrado gremio, te­
nían por cualquier trapisonda ó ca­
laverada que habérselas con su mer­
ced, el cual no rtepetaba clase ni ca­
tegoría cuando se contravenían sus 
órdenes.

Tomóla especialmente el terrible 
corregidor con los jugadores, que 
abundaban por cierto en la aludida 
ciudad, y alli donde él ponía su p o - 
^^ate vara, no quedaba títere con ca­
beza; pues m etía en la  cárcel al luce­
ro del alba si le  cog ía  in fraganti, 
ponían por lo misino especial empeño 
los jugadores en burlar la vigilancia 
de que se les hacía objeto, y  como 
eran muchos los hombres ricos y des- 
oimpados en aquella bullanguera po­
blación y les sobraba ingenio y trave­
sura, discurrían mil estratagemas pa­
ra satisfacer su malhadado vicio.

Nada se escapaba á la vista de lin­
ce de su mortal enem igo, hasta que 
imaginaron una treta que por bastan­
te tiempo burló su fino olfato y dejó 
fama por lo bien urdido de su trama.

Habia en la ciudad un tonto, que 
giuítaba de pasarse la vida en la calle, 
parándose enlodas las esquinas y ar­
mando camorra con todo el que se 

sus libros dyermen eq.Jífe estantes d e '-trop eza b a  pues una de sus manías 
las librerías; apenas si se venden a l-  * era la de no dejarse tocar por nadie, 
gunos ej implares. Esto es debido á /Gustaba extraordinariamente de dul- 
.que la moda ya no les sonríe afable- ces y golosinas y de escuchar á cuan-

. con Jorge, com o por casualidad, y 
dándole cualquier golosina se lo  iba 
llevando hacia un caso sólo de él 
conocido. Una vez que el pobre mozo 
se hallaba cerca de la puerta, llega­
ban, casualmente, un par de ciegos, 
y cuando más contento estaba Jorge 
escuchando las coplas, comenzaba el 
otro con disimulo á tirarle de una 
oreja.

Alborotábase el tonto, y  chillaba y 
protestaba con manotazos y contor­
siones; pero com o esto ocurría á to­
das horas, nadie hacía caso de él. So­
lé los que estaban en el secreto cono­
cían de lo que se trataba, y algunos 
de entre ellos que recorrían 1m calles 
con  este fín, avisaban á sus colegas 
que en tal calle y casa tiraban de la 
o r e ja d  Jorge, consiguiendo de este 
modo poder variar de domicilio social 
casi todos los dias y burlar la v ig i­
lancia del terrible corregidor,

Hé aquí com o el ingenio de mu­
chos hizo pasar el nombre y  las ore­
jas de un tonto á la posteridad.
________

Dejnteréa para li clasa obrtra

C O O P E R A T I V A S

mente, y á la medida que esto suce­
de, los admiradores van alejándose y  
buscando otros autores á quienes ele­
var á la altura de ídolos, üíriase que

tos ciegos ó  músicos ambulantes en­
contraba. Llamábase Jorge, y de él se 
valieron los jugadores aprovechando 
BUS rarezas; tropezábase uno de ellos

IV.
Cooperativas de consumo.—Sns clases,

Oondiciones que deben reunir para su
mejor éxito.
Prom etí en mi artículo anterior ha­

blar hoy de las Cooperativas do con­
sumo, y voy á cumplir lo ofrecida, 
procurando dar á mi trabajo toda la
COUCTS LUC 1 VUU<bi4 J

convencimiento de la grandísima uti­
lidad de este ramo de la cooperación.

Constituyen las Cooperativas de 
consumo el primer grado en la esca­
la  de com plicación de este género de 
Sociedades. Son las más sencillas, las 
más factibles y las que pueden conse­
guir una vida más larga y segura.

No se necesita ex ig ir á los socios 
para el ingreso en la Cooperativa tan­
tos requisitos com o para las de cré­
ditos, de construcciones obreras etcé­
tera etc. y  pueden contribuir al fo­
mento de estas sociedades no solo Jo¿ 
cooperadores, sino también todos 
aquellos que sin ser socios quieran 
adquirir los artículos que necesiten 
para su consumo en las tiendas ó al­
macenes de la Cooperativa. Con me­
nos capital que cualquiera otra cla.se 
de Sociedad de cooperación, puede 
empezar sus operaciones, limitándose 
á la venta de pocos artículos, los de 
más consumo, en un principio, y  po­
co á  poco ir después ensanchando sus 
negocios mercantiles á m ayor espa­
cio, acumulando en sus tiendas más 
diversidad de géneros.

Cuando m ayor capital posea la So­
ciedad, claro está, sin embargo, que 
se podrán adquirir los géneros con 
mayor econornia, buscando el punto 
donde se recolecten y las fábricas en 
donde se confeccionen m ejor y más 
baratos, aprovechándose al propio 
tiem po de los beneficios que se pue­
dan obtener al hacer las compras en 
grandes cantidades y efectuar los pa­
gos al contado; siendo muy útil para 
com probar lo dicho, analizar y estu­
diar el origen humilde de la C oope­
rativa de Rodchdale de que hice la 
historia en mi segundo artículo, y por 
cuales medios ha alcanzado el ex­
traordinario desarrollo á que ha lle­
gado.

Para la constitución de las Coope­
rativas de consumo, so emplean ge­
neralmente tres sistemas, á saber: el 
de gestión directa, el de contratas y 
el llamado m ixto. El prim ero requie­
re la existencia de determinado capi­
tal para que puedan abrirse estable­
cimientos de venta; el segundo estri­
ba sus ventajas en los beneficios que 
el com ercio concede á cam bio do una 
creroida y constante clientela y se ve­
rifica celebrando convenios con al­
gunos comerciantes, los que mayores 
ventajas ofrezcan, á cambio de surtir 
á los asociados; y el último produce á 
los socios los beneficios de las reba­
jas do los contratistas y las utilidades 
quo la venta por cuenta de la socie­
dad proporciona al Capital social.

Inútil es decir que de estos t r ^  sis­
temas, el prim ero es el más general­
mente admitido por ser más benefi­
cioso para el cooperador y el que res­
ponde m ejor á los intereses de la cia­
do proletaria; y bajo este supuesto va­
mos á estudiarlo detenidamente pres­
cindiendo de los otros dos.

La primera garantía que á los con­
sumidores deben ofrecer Jas Coopera­
tivas de consumo, ha de consistir en 
que los géneros que en ellas se ven­
dan sean de buena calidad sin inisti- 
ficacionos ni adulteraciones, en buen 
estado de conservación y con el peso 
y medida que sea de justicia.

El crédito de un establecimiento es­
triba, según no.? demuestra una larga 
experiencia, en vender géneros de la 
m ejor calidad y sin mermas en el pe­
so. Cuando el público se entere de 
que en tal ó cual com ercio se vende 
en estas condiciones, lo hará segura­
mente objeto de su predilección.

Respecto al precio á que deban 
venderse los artículos en las Coope­
rativas, hay disparidad de criterios. 
Creen unos (Cooperativas militares) 
que deben proporcionarse los géne­
ros al cooperadora! precio que resul­
tase después de haber añadido al de 
Qompra al por m ayor los gastos co ­
rrespondientes á portes, alquiler, luz, 
dependencia etc. etc. en una palabra; 
al precio de cosJe, según se entiende 
en el com ercio; y hay otros que opi­
nan. deben venderse los artículos de 
la Cooperativa al precio que en la 
plaza alcancen, siempre que estos no 
solo una utilidad prudencial, con lo 
que vendriau también á ser las Coo­
perativas, tiendas reguladoras  de los 
artículos de más consumo.

Nosotros somos partidarios de estos 
últimos porque las Cooperativas qui? 
tal hacen, cumplen m ejorsu fin moral, 
favoreciendo la práctica del ahorro 
aj cooperador mucho más que lo  que 
.SQ obtiene empleando el primer c r i ­
terio. Aparte de esto, el socio ve au­
mentar por aquel procedim iento su 
participación en el negocio con ma­
y or  velocidad y obtiene muchas más 
ganancias puesto que acumulándose 
iiv’ia capital se extienden los negocios 
y se efectúan las compras al por ma­
y or  en mejores condiciones. El lema 
de la Cooperativa de con.surao dehe 
&ot: vivir y  dejar  ntriV, pues ya  las 
vántajas que el proletariado obtiene 
en ellas, constituyen medios eficaces 
y suficientes para poder com petir 
con el com ercio de la población, sin 
necesidad de provocar antagoni.‘'inos 
sitinpre estériles y perjudiciales.

En la velocidad con que los nego­
cios sociales se extiendan se debe ser 
muy prudente, pues vale más mar­
char con paso seguro y lento, que co­
rrer ciegos con el peligro de trope­
zar y caer en el m is  tremendo de los 
fracasos.

P or último, com o la desconfianza 
es' muy frecuente en la clase proleta­
ria, pues acostumbrados los obreros, 
por su debilidad, á sufrir abusos,creen 
siempre que van á ser victima.? del 
engaño, desconfiando aún de sus mis­
m os compañeros, se debe procurar 
com o medio de prevenirla, que todo 
consum idor de la Cooperativa sea 
tratado con absoluta igualdad á los 
demás, evidenciando al mismo tiem­
po por la regularidad, claridad y pu­
blicidad que tengan las cuentas y Ba­
lances, la visible y positiva honradez 
con que se administran los intereses 
soeiales y la buena voluntad de que 
se hallan animados los directores pa­
ra que la Cooperativa prospere.

Estas son en lineas generales las 
condiciones que deben reunir la.s 
Cooperativas de consumo para que 
sean viables; y á fin de que mis lec­
tores puedan convencerse con un 
ejem plo de la facilidad de su crea­
ción, me propongo en mi próxim o ar­
tículo trazar á grandes rasgos el plan 
para la fundación de una Cooperati­
va de esta índole en Cartagema, por 
si quieren algún día tenerlo en 
cuenta.

Alfonso Onra.

I •
Ayuntamiento de Madrid



El Prólogo de BBS ebra

El nuevo liberalismo
lütei-esaules soa todos los pi-uble- 

mas que el Sr. Almagro aborda. ¿Qué 
sentido político tiene la palabra li­
bertad ante los ojos de un pensador- 
de hoyl ¿Es acaso liberalismo término, 
sinónimo de democracia? ¿Puede el 
moderno liberalismo tener orienta­
ciones socialistas? ¿Cabe la fusión de 
los socialistas y de ios liberales?

En el antiguo régimen enfrento del 
Estado, el individuo no era nada, vic­
tima del capricho, la arbitrariedad y 
el despotismo. El Estado poseía un 
estatuto político y el ciudadano ca­
recía de él. Pero el ciudadano buscó 
en los privilegios de orden inferior 
una salvaguardia contra la ley. El 
privilegio fué el principio esencial, 
el gran medio de acción, y, al propio 
tiempo, el elemento destructor del 
régimen. El privilegio dividió las cla­
ses, en las clases; los cuerpos consti­
tuidos, en los cuerpos constituidos, á 
los individuos.

X  la concepción imperfecta y bru­
tal del Estado siguió la exaltación de 
la libertad política del ciudadano; 
pero esa libertad pecaba de inorgá­
nica y falta de contenido.

Los ingleses bao progresado más 
que nadie en el mecanismo de sus 
instituciones políticas, porque han 
sabido encontrar fórmulas seguras y 
garantías firmes dé los derechos in­
dividuales.

Xo hay ningún sistema que pueda 
prescindir^de la reflexión de la vo­
luntad y  d é la  acción de los ciudada­
nos, pues su razón, su actividad y de­
cisión son los motores del Estado.

Preguntaba M, Renard á Bourgeois 
si era socialista, y el ex presidente 
del Consejo de Ministros francés ox)u- 
testaba: socialista, si; pero socialista 
lil)eral, e! más liberal de los socialis­
tas. Mi socialismo tiende á la realiza­
ción  de las condiciones en las cuales 
la Humanidad babrá de desarrollarse 
por entero, llegando al máximum de 
expansión de todas sus energías, de 
todas sus facultades. Mi socialismo no 
e.s colectivista ni comunista, porque 
garantía y com o una |)rolongación de 
la misma libertad.

Este socialismo sustituye á ¡a lu­
cha do loe intereses humanos, la aso­
ciación de los seres que voluntaria­
mente cüucuerdan sus esfuerzos para 
desenvolver la actividad de cada uno, 
en la armonía del conj unto y para el 
m ayor bien del todo. Este socialismo 
tiene por fin la verdadera libertad, 
porque hace la libertad inoralmente 
posible.

Al individualismo egoísta y  al so­
cialismo tiránico opone FouilJée, en 
un libro reciente, La sociología re~ 
fonnista , por la que la vida social, á 
la vez libre y organizada, seiá con­
tractual y no mecánica. «Uno para 
todos y todos para uno.»

Toda sociedad es uu organismo 
contractual, y su progreso exige que 
los vínculos orgánicos de los seres 
que la forman sean cada vez más e.s- 
trechos y perfectos. Pero, al propio 
tiempo, deben ibrtalecei-se los lazos 
voluntarios de sus mienbros, cuyo 
contrato im plícito ó formal es la más 
alta expresión de la vida humana; de 
tal suerte, (¡ue. el progrsso de la so­
ciedad consista eu la síntesis de lo or­
gánico y de lo  voluntario, de Ja soli­
daridad y  de la libertad.

El Sr. Alm agro se ocupa, entre 
otros problemas, de iacom patibilidad 
de la Monarquía con las instituciones 
democráticas, y tienen sus ju icios un 
alto valor científico.

Es cierto que, para aquellos que 
sienten el fetichismo de las palabras, 
vlecii' Monarquía, com o decir Repú­
blica, contiene siempre una misma 
idea, sin ponerse á pensar que las pa­
labras han llegado, por evoluciones 
históricas, á significar mil cosas dife­
rentes, y que cuando se dice Monar­
quía con el recuerdo fijo  en los vetus­
to Estados orientales, se dice rey ab­
soluto, superior y exterior al Estado 
mismo, representante de Dios sobre 
la tierra, en tanto que cuando se dice 
Monarquía pensado en la actual In­
glaterra, se da á  entender lo que los 
tratadistas han denominado una R e­
pública coronada.

Por eso ha podido afirmar el gran 
tratadista de derecho público Jorge 
Jelliueck que ha alcanzado laM onar- 
«liiia una tal adaptabilidad á diferen- 
tr-> condiciones históricas y  sociales, 
que las ia;b radicales diferencias en 
la efectividad del poder político del 
Monarca son compatibles con el con­
cepto y  sustancia de la Monarquía; y 
llega Sigogue, en un libro moderno,

Monarquía y  Socialismo, ^ J a  con - > 
clusión de que la institución real es 
una forma ¡(olítica que puedéÁ.a*^oL 
darse, por su plasiicidaiiticonstante. .á 
todas las necesidades so í^ le s  y  á la 
evolución económ ica de los pueblos.

¿Cuál debe ser la m aión  de la ju ­
ventud español*, en el aétttal moSíea- 
to de evolución de las ide^i-tfkdT'ales? 
El señor Almagro lo dice con frase 
elocuente: formar generaciones serias 
y cultas que, en fuerza de amor y de 
sacrificio, logren llenar. Jqs g raad e j, 
vacíos de la vicla'náclonal.' ''

La labor de ia.iiiv§nt4 d uo.debe 
ser destructora por sistema, sino re­
flexivamente edificadora y  construc­
tiva. A  mi ju icio , antes que otra co­
sa, esa pléyade de jóvenes, intelectua­
les, con la vista puesta en los gran­
des avances del progreso, debe pro­
curar la capacitación de las últimas 
clases sociales para que, con el ejer­
cicio  consciente de sus derechos, se 
hagan dignas del Poder público. En 
una novela de Turguenef, una joven 
revolucionaria de las que formaban 
parte de aquel movimiento expresado 
en la fórmula de ir  al pueblo, dice: 
«Nosotros queremos servir al pue­
b l o . 'Y  alguien le replica: «Pues la 
m ejor manera de servirle es edu­
carle.»

Con esa gran misión de formar la 
conciencia colectiva, el alma nacio­
nal, la juventud contribuiráde modo 
eficaz y seguro á lá instauración de­
finitiva de un régimen político qup, 
sin destruir arbitraria y violentamen- 
se el sedimento de la Historia; esti­
mule la marcha de la sociedad hacia 
los ideales supremos de la justicia.

José Canalejas y Méndez-

A . Martínez R . d e , Linares
— ^ — > ■ j  . ,  ^

Ha sido áscéniHd© k Teniente '0oia>- 
nel mieslro muy estimado amisro D. An­
tonio Martínez Rniz de Linares.

Al felicitar á nuestro amigo por sii 
ascenso, le enviamos oí testimonio de 
nuestro entusiasmo y de nuestro afecto. 
Sabe elSr. Rniz do Linares cuánto se le 
quiere en esta casa y ello noS relev'a de 
eximesarle el Júbiíó con que ba sido aco­
gida la noticia do su exaltación en su 
briilente can-ora militar.

Reciba. nue<*. un apretado abrazo.^  ^  ’i i .  V x i_ y x

La humanidad  ;
f£l hombre, ser g en era lm en te  débil, ; 

déjase impulsar en la raa ’̂Oria do lo s  
caaps de su vida por las pasiones, por 
los scntim ieut0S|,,y? c o m o  estos  son  
tantos y  tan diversos, de ahí,- los dis- 

■rtíntos aspectos que presenta.
Conozco jio ejemplares de estos tan 

'(^ é n d iífo C q 'ie '’cüaSdo van al café; 
están solamente el tiempo preciso pa­
ra apurar el brebaje y dejan en el sa- 
lerillo el terrón de azúcar sobrante, 
sin pronunaiar ^ ou H ^ tea á  ios ami­
gos aquehalfrasefí’íiro .subir la esca- 
lerii..... que no es oiaa que un disimu­
lo que justifica el llevar ácasa  el te- 
rroncito y obsequiar ' con él al pa­
riente preferido; hombre tan genero­
so que fuma de cuarenta y  cinco y 
ios tira p or  la mitad y  sin embargo 
escatima su aplauso á .Apolinario 
cnando seguido del pueblo en abraca- 
dabrante manifestación discun-e por 
las calles después de un éxito muni­
cipal.

Qué me diréis de aquel ciudadano 
que para ir desde las Puertas de Mur­
cia á la plaza de la Merced toma el 
tranvía gastando en ello  un perro 
chico, y luego critica á nuestro futu­
ro exalcaide por su lógica pretensión 
de echar coche?... ¿Va á venir andan­
do ¡y á su paso! de ' Pozo-Estrecho? 
además que le conviene adiestrarse 
para que - calculadas bien las distan­
cias, no tropiece otra vez con su fla­
menca tapadera  en el techo de un co­
che prestado y delante de una forma­
ción....

El hombre que es por naturaleza un 
ser trabajador (ved á Madrid) por es­
ta causa, ha de ser sociable; (Calin os 

. lo demuestra) tiene que hacer la vida 
en el comiin de los seres humanos.

¡.Vil! Si el hombre pudiera abstraer­
se (le todo y de todoá  P ero esto es
pura fantasía hija de la medte acalo- 
rada de uu filósofo soñador que al 
creerlo factible, os diria;

¡Huid lejos del mundo! Correi-e>'se 
y pensad con el poeta:

Que descansada vida 
la del que ju ye .

Stokda.

Qué lejos de la  realidad están lo 
que piensan ([ue la humanidad es el 
conjunto de personas de uno y oti 
sexo que ambulan por los ám bitos de 
nuestro tórrido, planeta La Tierra, (en 
la buena acepción de la palabra).

La humanidad es algo más; se com ­
pone no solo de las pei-sonas, si que 
también de los animales, Jas plantas 
las cosas, las suegras, los concejales
el bloque....

¡Vaya una humanidad!— solemos 
exclamar cuando ante nosotros se ba­
lancea uno de esos hombres gi-audes, 
físicamente considerados, .com o por 
ejem plo nuestro abrillantado presi­
dente de los gremios Sr. Gómez Qui- 
les; pero en este caso usamos de una 
figura gramatical, que se llama auto- 
nomasia (no es pariente de Manue 
Antón), perfectamente admitida, pol­
la autoridad competente, que eu este 
caso no es nuestro veloz Alcalde, sino 
uno de sus mayores enemigos, la 
academia de la lengua; elemento que 
en justa reciprocidad no se ha hecho 
bloquis ta.

La humanidad.....
Y o encuentro una gran relación en­

tre nuestro exim io diputado cartage­
nero y  aquellos célebres emperadores 
romanos y reyes cuyos hechos asom­
braron no solo ásus generaciones, si­
no á las que le siguieron á la nuestra 
en que tantas cosas se ven.

Quisiera—dijo  Nerón— rjue la hu­
manidad tuviera una sola cabeza, pa­
ra segarla de un solo tajo. Quisiera—  
ha dicho Pepe de Cartagena— que 
este pueblo tuviera un solo cqrebro, 
el de De Alcaraz (poco me parece) y 
una sola voz: la de Pinero.

Caligula tuvo una excentricidad..^. 
Cándido León hizo alcalde á Apolina­
rio.

Como Don Pelayo empezó la recon­
quista de la patria, él empezó la  pu­
rificación de la administración muni­
cipal. Pensando en estos similes, te 
aconsejo que huyas de los abrazos de 
algunos amigos de los que te rodean. 
Recuerda á Fabiia.

Como á W am ba le hicieron á la 
fuerza aceptar la corona, diciéndole:
O eres rey, ó te patea;u(jR el hígado, 
escoge, á él le han obligado á acep­
tar el acta de diputado, aunque lo  deí 
hígado, se lo  dirán después. A aquel 
buea'rey lo cortaron la cabellera; á 
este probablemente se la tomajiln.

Él, en fin, entrará algún día en Car­
tagena, á los sones del Chin Chin co ­
mo Carlos V entró en Madrid.....

Teatro Circo
... .ijjiHuuju'j auwi- »r. viuagüiiiez y la 

Empresa de >ste teatro, h.an decidido 
rendir culto al eximio Benaveiite,-inau-». 
garando en le tarde de hoy, el Teatro 
para los niños, que este ilustro escritor 
creíi.

A las cuatro y media, se celebrará una 
matiné dedicada al expresado objeto, po­
niendo dos obras, verdaderas Joyas lite­
rarias, acabado modelo, para la tarea 
educativa de la niñez, que el aplaudido 
¡tutor se ha propuesto. Dichas obras son: 
«El Principe que todo lo aprendió en los 
libros» y «(Vanarse la vida*.

Para dicha matine so han remitido á 
liLs Gscueks municipales y á las de cen­
tros benéficos, gran cantidad de entra­
das y localidades, con el fin de que los 
niños que ftíli'Heeiben imstriicción, ¡Hie­
dan asistir gratnitamenté- al espectá­
culo.

Felicitamos á los organizadores de es­
ta simpática fiesta.

Con la celedrada comedia «Sullivan» 
se despide esta noche de nuestro públi- 
ci»; el Sr. Yillagtiínez, á quien sus coni- 
piumisos con el teatro Principal de Va­
lencia, le impiden permanecer más tiém- 
po en esta ciudad, por la que el aplaudi­
do' actor tiene tanta predilección, y á 
quien deseamos nuevos triunfos.

no dicen más que heregias 
del señor Apolinario.

Hay allí un municipal 
que ¡lor el hecho do s(‘ r 
guardia, se llegó á creer 
que (¡pensará el pobre malí) 
tiene derecho á comei*;

y en tai tontería creído 
medio muerto, desmayado 
al Ayuntamiento ha ido 
y ai alcalde h.i reclamado 
su sueldo: ¡será atrevido!

Y es lo que el alcalde dijo;
Pero usted se creyó, hijo 
que aunque quisiera podría 
pagarle? tonga ¡lor fijo 
que está la caja vacio.

Y este diálogo se oyó;
—No comí desde anteayer 
—Y qué voy á hacerle yo...?
—Pues pagúeme usted—¿eso nó 
¿Qué hago entonces? No comer.

—Piense usía cjue pieido el tino 
y he de hacer un desatino: 
qué es lo que usía rae aconseja?
—¿No le conviene el destino?, 
pues entonces se lo deja.

—¿Pero y lo que devengado 
tengo hace meses?—Está 
el presupuesto agotado; 
cuando haya se pagará 
y bastante hemos hablado.

Y el municipal salió
y hacia su pueblo marchó; 
y loco desesperado, 
del camino, se cayó 
en la mitad desmajmdo.

Esto es lo que me contaron; 
pero después, he sabido 
¡que malvados! me engañaron 
puesto que lo sucedido 
atroznic'ite exageraron.

¿Con qué derecho ha llegado, 
dígame, con qué derecho, 
y al alcalde ha molestado 
pidiendo lo devengado 
ese guardia?: muy mal hecho.

(Jue además de bochornoso 
caso, es irrespetuoso 
abandonar el servicio 
por reclamar ¡para un vicio! 
para el de comer... ¡Vicioso!

Malleu.

¡B U E N O S  D I A S !
Estoy leyendo hace dias 

con asombro extraordinario 
que. periodistas, políticos, 
sociólogos, literatos, 
la gente que vale, en fin, 
un asunto están tratando, 
abolir de los consumos 
ese impuesto tan odiado, 
y la solución no encuentran 
á pesar de .sus trabajos, 
ü yo soy más listo que ellos 
ó es que estoy equivocado; 
porque yo abolo ese impuesto 
en menos que canta un gallo;
Qué cómo?; poes muy sencillo; 
Suprimiendo los fielatos; 
despidiendo' á los señores 
esos del pincho, y dejando 
entrar gratis ¡ku* las puertas 
al que llevo algo de pago.

El Czar llegó en Egelsbach 
al casiillo Wolfsga5tecb„. 
me dan ganas de esclamach 
¡Jesiis Mariay/Offee/i...!

Es la gente tan malvada 
y tiene tan mala idea, 
que á no ser porque lo vea, 
yo ya no me he de creer nada...
El demonio que lo crea.

En un de extramuros barrio, 
desde bace bastantes días, 
con tesón extraordinario

UN ALTO F.N LA LUCHA
Más de una m -z lo liemos dicho y 

volvemos á repetirlo hoy; las ideas y 
más que estas su ivalización, es nues­
tra fuerza impulsiva eu la política, 
com o en él periodismo y si por la in­
tima conexióu en Ja materia que 
tratamos de cosas y personas, nos ve­
mos obligados á hacer apreciación de 
estas un tanto mortificantes, jamás 
han sido inspiradas por el odio, que 
ni sentimos para nadie, ni reputamos 
com o móvil digno de impulsar ac­
ción alguna pública.
, Si allá en lo iutimo de alguno de 

nosotros, uu resentimiento más ó 
menos fundado, ha hecho brotar esa 
p ^ ión  contra algún advoi-sario políti­
co  y allá se ha quedado ¡jara él y pa­
ra ventilarlo eu la esf<;ra particular, 
jamás la ha traído, ni si se hubiera 
atrevido á traerle, se le liabria admi­
tido a cuestión alguna dé interés ge­
neral; quo ni son la opinión pública, 
ni La O pin ió n  periódico, juguetes 
puestos á servicio de intereses de ba­
ja  estofa particulares, ni aun de co ­
lectivas.

Porque asi hemos obrado, porque 
asi obramos y estamos di.‘;pnesto á se­
guir obrando, porque ni en nuestro 
pasado hay nada que pos pueda ha­
ber creado odios reñidos entre los 
liberales antiguos, ni entre Jos que 
adoptaron ese títulodentro del bloque, 
nos creemos hoy capacitados más que 
ninguna otra colectividad y publica­
ción política á llamar ia atención so- 

la conveniencia de anuar fuerzas 
para la constitución de un gran par- 

‘ tido liberal que contrarreste las in­
cuestionables del conservador y  que, 
inspirándose en ideas y  prácticas ver­
daderamente democráticas, cuenten 
con la simpatía y  hasta con el apoyo 
en lo que á administración se refiera 
por lo menos, de los republicanos y 
de las clases obreras á cuyos intere­
ses veuimos constantemente prestan­
do escrupulo.-ia atención.

Mucho nos placerá que de esta nues­
tra actitud se tome nota por los 
que están llamados á tomarla si sien­
ten de verdad los ideales en que dicen 
com ulgar con nosotros y  están dis­
puestos á sacrificar estímulos de 
am or propio que nada resuelven y 
que todo lo esterilizan.

reclamación de 440 pesetas por el servi­
cio prestado á los liberales en las últi­
mas elecciones de Diputados a Con es.

Todoi nuestros lectores están ya en­
terados suficientemente de este vergon­
zoso hecho del conglomerado, iiegándo- 
si) á pagar aquellas pesetas que tan le­
gítimamente eran reclamadas.

En diferentes ocasiones los pobres tar- 
taneros fueron de casa en casa de los 
demandados suplicando les fneran abo­
nadas las referidas 440 pesetas importe 
de las 29 tartanas que estuvieron á dis­
posición del partido liberal en la época 
eitad.a. Todo fué inútil y los tartaneros 
si han querido cobrai* han tenido que 
apelar á los Tribunales, que en esta co­
mo en todas las ocasiones, ha sabido fa­
llar con verdadera justicia condenando 
al pago de aquella cantidad á los direc­
tores de la política liberal en ésta.

Y no solamente son estos los qne re­
claman con justa razón; tambiói. los es­
cribientes y los duoños de casas de co­
midas y los taberneros piden el importe 
de lo que se comieron y bebieron en los 
centros electorales qne el conglomerado 
tenia establecidos.

Pudimos, oir á una pobre mujer en la 
puerta del Juzgado lamentarse amarga­
mente de que le debían 60 pesetas por 
la comida y el agua que consumÍ6P(}n en 
su casa y que apesar de haberlos ido á 
reclamar varias veces, siempre se le ha­
bia contestado con vaguedades y negati­
vas. Con este motivo eran muy duros 
los calificativos con que adjetivaba la 
conducta del Jefe del liberalismo unio- 
nense y su corte de amor.

De todas las bocas salían indignan­
tes palabras de protesta por la manera 
de conducirse de estos señores que mi­
litan á la sombra de la bandera da la de­
mocracia; de estos hembres que piden y 
exigen én nombre de los principios de­
mocráticos.

Para la historia política de estos ca­
balleros, la mañana del viernes es uua 
página brillante que pueden brindar al 
señor Cqnde su Jefe superior, para que 
este sepa de uua vez'y para siempre, á 
quien tiene y mantiene eu la dirección 
de la administración pública de un pue­
blo tan iiii])ortante como este.

Para que sepa que estos señores que 
congregan al pueblo para presentará 
los Candidatos señores I^astrana y Vaso 
y hacen contratos con tartaneros, con 
taberneros etc., tratan de escurrir el 
bulto valiéndose de ai-tiflcios, de enga­
ños, para ii" pagar lo quo es justo.

cofrtraiaas ¡lor e.stos mangoneadores de 
la cosa pública en las elecciones últimas 
asciendeá unas 11.000 pesetas.

Es muy bonito ser Jefe de un partido 
en la hora del triunfo y de las recom­
pensas; pero si Don Juan Martínez Cone­
sa y demás hermanos puntos no apro­
vechan más que para ese momento de­
ben por dignidad retirarse por el foro 
aunque este repre.sente un profundo 
precipicio.

A las diez en punto dió comienzo el 
juicio estando materialmente atestada 
de pdblico, la Sala donde aquel se cele­
braba.

El defensor de los tartaneros, D. Ma­
teo Nieto, habl(S con fácil palabra adu­
ciendo pruebas incontestables; pero 
donde estuvo elocuente fué en el instan­
te en que llamaba á las puertas de las 
conciencias tratando de ver reflejado 
hasta en el rostao de sus propios com­
pañeros (1-epre.sentantes de ias partes 
contrarias) la confesión de la Justicia 
que asisiia á sus representados.

La calle de Bailén y particularmente 
ante el Juzgado de Instrucción se aglo­
meraba el público comentando con pun­
zantes sátiras la cuestión que se estaba 
ventilando.

Al salir el concejal I). Tomás Ejea, 
después de conocida la sentencia, le oí­
mos exclaman ¡Dios mk), que vergüenza!

También el señor Pardo Ortiz, que es 
otro de los demandados, exclamaba de 
vez en cuando. Yo no podia pagarlo to­
do; hubiese pagado m i parte.

Pero la gran frase de la mañana fué la 
que oimos de labiog de uno de los tarta/ 
noros al ser preguntado por un amigo: 

— Chico qué pasa?
—Pues na; que no nos quieren pagar. 
—¡Vaya ana cáfila deinglesesW 
EIdefensor señor Nieto recibió mu­

chos plácemes por el triunfo obtenido.
También fueron objeto de cariñosas 

demostraciones por el personal estacio­
nado en la calle, los señores Jurados 
que componían el Tribunal Industrial

que se les conceda la pensión de lactan­
cia, acordándose de conformidad.

Francisco Alcaraz García en solicitud 
que presenta pide se le abone la canti- 
dan de 70 pesetas, importe del petróleo 
que suministró por orden del Ayunta­
miento á una Compañía de Infaiiteria 
de línea, para limpieza de fusiles. Se 
acuerda pase á la Comisión correspon­
diente.

Se dá lectura á una copia del escrito 
presentado por el Licenciado en Dere­
cho Don Francisco Gallardo y el Procu­
rador D. Antonio Rios, an contestación á 
la impugnación hecha por el excelen­
tísimo .Ayuntamiento contra los honora­
rios de este Abogado en el juicio de ma­
yor cuantía seguido por el exarrendata­
rio de la plaza Sr. Sarabia, contra el 
Concejo.

En él se defiende la cantidad prefija­
da y solicita sean tasados aquellos ho­
norarios por dos peritos, proponiendo 
á D. Martin Medina y 1), Enrique Diaz. 
El -Ayuntamiento se dá por enterado.

El Sr. Secretario lée una invitación 
hecha por el Ayuntamiento de Bilbao á 
la Corporación, para si se digna asistir 
á la asamblea de Instrucción Pública 
que se ha de verificar en aquella capi­
tal. El Consejo acuerda pase á ia Comi­
sión correspodiente.

Se lée (in estado detallado de los in­
gresos y gastos tenidos por los concep­
tos de consumos y Plaza Mercado en el 
mes de Octubre.

El Sr. García García pide la palabra 
para rogar á la Pi*esidencia que en la 
próxima sesiiln sean traídos todos los 
antecedentes qne se tengan, sobre el 
adoquinado de la calle Mavor.

La Presidencia lo promete asi.
El señor Secretario dice quo habién­

dose declarado desierta por segunda vez 
la subasta del arriendo de Obras públi­
cas, debe el Ayuntamiento llevar la ad­
ministración (lo aquellos impuestos caso 
de que sea nuevamente declarada de­
sierta la indicada subasta, y  se nombr.a 
para que asista á este acto el concejal 
señor García García.

y  no habiendo otros asuntos de que 
tratar se levantó la sesión.

El arreg lo  de las ca lles

Sesión Hanicípa

LA UNION
La reclam ación de los tartaneros

Anteayer por la mañana tuvo lugar el 
juicio promovido por los tartaneros ©n

Se abre la sesión á las tres y media 
presidida por el alcalde Sr. Ros .Manza­
nares y con asistencia de los Concejales 
Sres. Bueno, Martínez Oimos, Conesa 
Gracia, García García, Soto, Paredes y 
Cánova.s.

Se dá lectura al acta de la sesión ante­
rior, que es aprobada.

Al dar lectura á unas cuentas relacio­
nadas sobre gastos efectuados en Vista- 
Bella, pide la palabra el señor García 
(iarcíapara rogar que dicha.s cuentas 
queden sobre ia mesa con objeto (ie es­
tudiarlas con más detenimiento. Así lo 
acncrda la Gorpoi-ación y se aprueban 
Las demás cuentas leídas.

Igualmente es aprobada la distribu­
ción de fondos para el mes próximo.

Se dá lectura á dos solicitude.s par»

Por fin después de varias quejas por 
nuestra parte, el Sr. Alcalde se ha dig­
nado quitarse las bolitas de algodón que 
tapaban sus oidos, y ha (/rdenado se pro­
ceda al arreglo de algunas de las calles 
Hue ae encuentran en malas conriicio- 
nes.

Pero en esto como en tantas otras co­
sas en que mangonean el señor Alcalde 
y sus amigos políticos, tiene D. Pedro Ja 
desgraciado no saber hacerlo bien ó de 
que sus subordinados pretendan tomar­
le el pelo no haciendo lo que manda, 
con arreglo á sus deseos.

Nosotros no creemos qne el señor Ko.s 
Manz.anares haya traido de la tierra de 
los tomates, (y decimos esto, por que es 
la población que más recientemente ha 
visitado) el nuevo modo de arreglar ca­
lles que se está efectuando.

Nos quejábamos de que la elle de 
Quevedo se encontraba en un estado de 
esos que piden inmediato arreglo; y en 
efecto, el señor Ros Manzanares se ha 
apresurado a ordenar que lo.s carros 
destinados á este servicio lleven el 
escombro suficiente para rellenar ios 
defectos dcl piso.

Las carretadas de escombros han ido 
descargándose sin concierto alguno ha­
biendo tres ó cuatro metros de calle ocu­
pado por montones de estos y á conti­
nuación otros trozos iguales sin una 
piedra siquiera, quedando por esta cir­
cunstancia la calle en peores condicio­
nes que estaba antes de depositar aque­
lla basura.

La calle de Valencia que tan necesita­
da está de que la arreglen, y de cuyo 
'mal estado venimos quejándtínos cohtí- 
nuamente no ha merecido siquiera la 
limosna de una de estas carretadas de 
escombro que aunque malo, estando 
bien distribuido, algo hubiese mejorado 
de su situación.

En cambio la calle de Bailén, que aun­
que se encontraba también fa lu  de cui­
dado no era com ¡»i|^tnteríores, está 
siendo objeto de u r ^ ^ H ^ e r a  renova­
ción en sus aceras y e l ^ ^ i s o .

No es que censuremos nosotros estas 
reformas, pero creemos qne dedicando 
menos pesetas á esta calle y añadiendo 
unas cuantas más á las otras, se hubie­
sen quedado todas en condiciones sufi­
cientes para lo que resta de año, y te­
niendo en cuenta ia necesidad que hay- 
de un arreglo formal de todas ó casi to­
das las calle.s, haber consignado en los 
presupuestos del año venidero mayor 
cantidad que en Jos pasados y entonces 
comenzar seriamente aquella importan­
te mejora.

Sin duda el Sr. Manzanares no lo es­
tima asi por cuanto ya vemos la forma 
en que está llevándose á cabo este asnn- 
to; pero confiamos en que á pesar de di­
ferir en juicios con nosotros, lo de la ca­
lle de Quevedo ordenará inmediatamen­
te que aquel escombro que está sirvien­
do de estorbo en ella, lo di.stribuyan 
convenientemente en toda su longitud ó 
se io lleven inmediatamente también, 
puesto qne en la forma en qne está, sir­
ve de molestia más que de beneficio.

XI CorreapontaL
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Disponible) Caja................................... 6.59&839'54
en efectivo! Banco de España c/c . 281.213*^

Pagado por dividendo á cta de Utilidades.’ 
Fondos Públicos. ■ . . . j
Descuentos sobre la Plaza. . . J
Efectos á cobrar. . . . . .!
C/c con garantía personal.

de valores .
Solares en el Ensanche de Cartagena . 
Corresponsales. . . . . .
Varios. . . . . . . .
Inmuebles. . . . . , .
Mobiliario.  ...............................
Cámara acorazada de Cajas de Alquiler.

TOTAL. .
VALORES NOMINALES

Etepósitos en custodia.......................  24.664212*36
necesarios........................... 335.500*

en garantía . . . .  4.920.135‘5I

P e s e t a s

4,878.053*13

294.255' 
1.95a279*33 
6A16.424‘ ia 
6.825743*22 
2.737.452*09 
4.490.278'61 

20.758*85 
4.451.161*64 

095.823‘16 
621B58*82{ 
89.049'06 
G7.434‘6d

I » .A S X V O PESET ,w

Cneiitts comentes............................... 8.149.833*8̂
Imposiciones á fecha fija. 1.294.105 1
hnpcmentes de ta caja de Ahorros . 13.703.901*24,'
Efectos a p a g a r ................................ 215.285»70.
Corresponsales............................. 6^.508‘70'
Varios . ....................................... 144.382*24
Dividendos á pagar. 7.880*50
Utilidades liquidas............................... 647.672*721
Fondo de reserva Estatuario 1.000.000
2. °  Fondo de reserva (voluntario). 200.000
C apital............................................. 10.000.000 1

TOTAL. .̂049.571*38

TOTAL GENERAL.

36.b49.571‘3£Í VALORES NOMINALES
Depositantes de efectos en custodia. 24.664.212*36
Acreedores pordepósitos necesarios 335.500

29.919,847*87' Depositantes de valores en garantía 4.920.135 1̂

65.969.419*2 TOTAL GENERAL.

V,® B.®

29.919.847*87

65.969.419*2

E l  D k e c t o r  G e n e r a l , 
Jeaquln Fayi E l  In t e r v e n t o r ,

Rafael Sierra

O B R E R I S M O

El derecho á la huelga
En la .C áraarU rance^  y en la es­

pañola se viene b iscutien ío con Tas-»» 
tante amplitud este tema.

Dos hombres de talla gubernamen­
tal, Brland y Canalejas, son los que 
por 9u posición política, sostienen to­
do el peso del debate en sus respec­
tivos parlamentos. Periódicos de dis- 
tintos inat¿£es^jigl|tiaag. tratan la 
cuestión con arreglo al criterio que 
los informa. . .

Nosotros que seguimos con interés 
la cuestión y que nuestra modestia 
nos priva de intervenir en ella com o 
de.'«eárarnos á lo grande nos concreta­
mos solamente á comentar afirmacio­
nes hechas uaa por Briand y la otra 
por Canalejas.

Briand considera el derecho á la 
huelga 'Cómo vilateral, y áfcé? frente 
á los obreros t ie iM  los patronos el 
arm.a del lok-out^ pero el Estado co­
mo tal patrón ao puede ejercer ese 
derecho, porqué de e jercerlo  redun­
daría en perjuioio de las colectivida­
d es 'q u e  representa y viene obli­
gado á protejer. Siendo esto asi, las 
coaliciones de los empleados públicos 
es un privílogio- que el gobierno no 
puede tolerar. Todo esto á primera 
vista está muy bien; pero en el fondo 
es sofistico.

¿Por qué? trataré de explicarlo.
Si á los empleados públicos se les 

concede dqrecho de coalición, cons­
tituye un'-privilegio; pero si se les 
niega, á sjí v4* constituye un privite- 
g io  para tí E f^ d o , que ea esta cues­
tión actúa-de patrono y  para los efec­
tos de la ^ on oin la  es tan patrono co­
mo un papiculafe. Siendo este último 
término fea cto ,' parece que la ra­
zón está . »  partq-. de loT  einiileados 
del Estado, pero es que también la 
hay en el fondo de la tesis defendi­
da por Briand.

Solo falta n^exagerar la cuestión 
por am barpalfes y hallar el punto 
de concordia%ntre los dos intereses: 
los obreros y  los .patronales. Para 
ello MíJlejand, socialista y ministro 
dirnisionafíf- del gabinete Briand, 
propone la'lijigación de un Consejo 
de arbitraje á éstifo 'de  los que fun-

c í o ó A b  en el €anadá: esta también es 
la opinión * de los socialistas radica­
les ‘ fránceses. Dicho Consejo está 
com puesto,de un obrero y un patro­
no, más un indiyiduo que de acuer­
do ambos nombran. De no ponerse de 
acuerdo, éste ?erá nombrado por el 
Ministro del trabajo.. Los obreros fio 
podrán declarar la huelga ni los pa­
tronos el lokout sin antes haberse so- 
m elidó á ia consideración de este 
Consejo, y este publicar sus decisio­
nes en la «Gacela del Trabajo» favo­
ra b le  ¿  quien le asista la  justicia.

Como ven nuestros lectores la idea 
que ha enjfecuicado dicho consejo no 
puode ser más severamente justa.

La afirmación de Canalejas es que 
la huelga es de derecho, pero que no 
puede tolerar (jue los obreros ampa­
rados en este derecho hagan coaccio­
nes con detrimento de la libertad del 
trabajo.
 Nosotros decimos que eso es ver la
cuestión coa ojos de político. Si á los 
obreros se les reconoce e í  d&recho á 
la huelga y la aeciói^-gubernaientat 
tiene á su alcmnce e l  re s t ite 'd e  las 
coacciones, resulta un derecho mulo.

Sabemos, por larga exper^ei.cia co­
mo procede el poder ejecutivo en Es­
paña, y  nada nos desautoriza para 
que no creamos que semejante resur­
te no pueda ser empleado á favor de 
una clase que siempre será la patro­
na], por ser la más fuerte.

Manera de evitar estas anomalías: 
organizar un Consejo de derecho 
compuesto de obreros y patronos que 
entiendan en el desenvolvimiento de 
las huelgas y determine cuando hay 
coacciones y quienes son los que las 
hacen, porque los patronos también 
coaccionan.

Huelga
Sigue la huelga del Ferrol sin dar 

señales de solucionarse.
Los obreros no transigen con las 

arrogancias de la compañía construc­
tora que no accede á la admisión del 
obrero José Rodríguez. Hoy son más 
de 200 los huelguistas, y  si continúa 
el paro, se teme que se extienda á lo ­
dos los obreros del- astillero.

La compañía tiene el propósito de 
contrapar obreros ingleses, lo que ori­
ginaria la  protesta unánime del pue­
blo del Ferrol.

Las autoridades hacen esfuerzos ti­
tánicos por hallar la solución del con ­
flicto sin que á la fecha . hayan en - 
(Xtütrado la fórmula,.. .

Confederación
Acaba de fundarse la Confedera­

ción del trabajo de España en Barce­
lona, donde residirá el Comité Cen­
tral. Dicha confederación se com pon­
drá de 150 sociedades, más las siete 
Federaciones locales de las que cinco 
son catahmers qire dan un- contingen­
te de 305 organismos, defensores del 
prole'tariado español.

Movimiento
Parece ser que en Cartagena reper­

cute el movimiento social que se es­
tá operando en toda Europa y parti­
cularmente, en ^spaña.

Esta mañana ‘en el Centró obrero 
de la. calle de Balcones Azules se reu­
nirán los trabajadores ,¿e4 muélfe* pa­
ra tratar d e . l í  oi-gaflizacipn. da uní 
sindicato, que los ponga á cubierto de 
los nutchos abusos de que sffln objeto.

D e-esperare? quFel salón de sésio- 
ues de dicho centro se vea rebosante 
de individuos por el número de los 
asociados en las diferentes secciones 
de los trabajos del muelle.

G e r m i n a l

escritor cartagenero Julio Hen. 
quien enviamos nuestra más cordíf^l i 
licitación.

Bien ha hecho callando «La T» Of * al I
ser interrogada por el envió de las 15 
mil pesetas .obtenidas por su Direcjor 
para obras públicas de este término mu 
nicipal, pues, su silencio podía alentar 
alguna esperanza, pero la noticia que dá 
de la llegada de esas señoras, es la con 
fesión de la easfaña que al Sr. Vaso le 
dieron ó éste dió al público cartagene­
ro, haciéndole creer que habia conseguí 
do un donativo extraordinario.

Ahora resulta con la especie de que 
se están gastando en la reparación de la 
can-etera del Estado de Murcia á esta 
ciudad.

Es docir que la concesión hecha al 
Diputado profesional, fué darle la noti­
cia de que en el presupuesto de conser 
vación de carreteras, habia una consig­
nación reglamentaria de esa .suma para 
tal objeto; noticia que se la hubieran da­
do á cualquiera repórter y que el novel 
Diputado, tomó ó dió como dicho queda

La lám p ara  O S R ññ
ha obtenido en la Exposición Japone­
sa-Británica de Londres, que se está 
celebrando, el

GRAN PREMIO
ó sea la más alta recompensa conce­
dida en aquel certamen.

Dr. Eugenio Cunchillos
Especialista en efermedades de h s  ojos

Profesor agregado del Instituto Oftál­
mico Nacional Ex-oculista de la Real 
Policlínica de Socorro de Madrid.

Consulta de 11 á 12-Gratís para los 
pobres los martes y viernes, de 4 á 5 de 
k  tarde.

Puertas de Murcia, 4, 6 y 8, 1.® iz­
quierda.

UiDpara
Lám para 
Lámpara
Lámpara
lámpara 
Lámpara 
Lámpara 

Lámpara 
lámpara

Osram
Osram
Osraro
OsraiT) 
Osram
Osram 
osram
Osram 
Osram
Osram

asram
lámpara Osram

Lámpara üsram
Lámpara Osram

¿Queréis hacer una importante economía y  obtener una ganancia 
indudable?

U sad  la  Q S t $ r A l v / r  E lla  os e co ­
n om izará  un 75  P O R  C IE N T O  en  g a sto  d e l flu id o , y  os dará  u n a  
lu z  b lan ca , in tensa , b rillan te .

L a  O S r t Y M ,  ha obtenido en la
Exposición Universal de Bruselas, y  en la Japonesa-Británica de 
Londres, que están celebrando, la más alta recompensa: el

o  A i s r  o -------------
Esta es su gran recomendación.

P E D I D  L A  Q « T = i  a  tv/ t

1 ^ 0  t  i  O  i

Después de larga y penosa enferme­
dad, el viernes dejó de existir en su ca­
sa de Los Molinos, la virtuosa y respeta­
ble Sra. D.® Francisca Prefumo y Do- 
dero, hermana de aquel ilustre cartage­
nero tan qiieiHdq|d^estfe,pa»bl9, y cuya 
memoria perdurará siempi-e entre noso­
tros.

A su hermana politica la Excma seño­
ra D®. Irene Maestre de S, Juan, Viuda 
da Prefumo, y demás familia, enviamos 
la más sincera expresión de nuestro pé­
same.

Fabricante jabones de­
sea socio capitalista. 
Informes, (estanco del 

Paso-Nivel. Barrio de Pe­
ral.

¿Kslás inapetente, pobrecito?
Voy á darte una cosa
que aseguro vá á abrirte el apetito,
y es el Vermouth Aqv.Ha Rossa.

Aquel que lo ha tomado, lo asegura; 
y nn es uno; ¡son tantos...
¿Detalles? Los dará Pedro segura, 
calle de Cuatro Santos.

Se a.segura que en breve vendrá á 
esta población con objeto de revistar su 
guarnición, y obras ele defensa, el señor 
Conde del Serrallo, Capítan General de 
esta región.

En el Salón de Actualidades, ha estre­
nado con muy buen éxito, la Compañía 
que dirije el Primer actor D. Salvador 
Soler, un Juguete cómico titulado «Mar 
á tierra» original de nuestro amigo el

Q inés C astillo  H o n tie l
PROCURADOR DE LOS TRIBÜSALES

DESPACHO:

Calle del General Aznar, 18(antea Jara)
CARTAGENA

E n i N E N T E H E N T E  M l b R Á U L I C O S
A. Martínez y  Com pañía S. en C . 

Puente d© Santal_uoía.—Oartagena.

Cerveza Damm 
Dstilo Munich

L fl H E J O R  P f lR f l  L O S  C O N V A L E C IE N T E S
Servicio á domicilia. Carmen. .57. Fábrica de Gaseosas.

o n  t  a
de una casa de reciente 
construcción, situada en 
“ Los Barreros”  número 
12.

Se dan las mayores fa­
cilidades al comprador.

Para su ajuste. Escorial 
2, segundo, derecha.

Imp. de Viuda de S. Garnero

La Dalia Azul
M O D A S  Y  N O V E D A D E S  P A R A  S E Ñ O R A

Coronas fúnebres á precios sin competencia.
Elegancia, Buen gusto, Economía.
Todo ello lo en con trarán  la s  p erson as q ue se dígnen v is itar 

este establecim iento.
Semanalmente se reciben modelos en todos los artículos.

Campos 1 y Jara 32.

Academia Politécnica
C A L L E  S A N  F E R N A N D O , N Ú M - 5 8

Correos y  Telégrafos.— Contabilidad y  Francés.— Enseñanzas 
prácticas para adultos.— Repasos de asignaturas por profesores 
especiales.

Preparación para las próximas convocatorias á escribientes 
de la armada y ayudantes de máquina.

E C O K - O D E 1 . A . H . I O S  A í£ < f> X > X O O & t

64 Sobre el Problema de las Snbjlsteneias F o l l e t ín  d e  L A  O P I N I Ó N  61

El prim ero ofr«ce  indudables ventajas, 
por cuanto permite m ayor v.'riedad de 
producciones y  más adecuidad para obte­
ner el desarrollo de ellas; el segundo, aun­
que menos ventajoso, es también benéfico, 
por cuanto basta para asegurar casi siem­
pre la producción de cereales y desde lue­
go  la de muchas plantaciones, exigiendo 
menos cultivo y mucho menos abono, y  
dando, por consecuencia, resultados casi 
tan útiles com o aquel.

Dos sistemas también hay para obtener­
los; la derivación de las aguas de los rios 
por medio de canales, y el empantanaraien- 
to en parajes á propósito, generalmente 
montañosos, de las aguas de riachuelos y 
de las vertientes á los mismos; ambos pue­
den dar m otivo tanto á  ios riegos perma­
nentes coujQ á los de avenida, produciendo 
no solo la  ventaja directa de fecundar ma­
yor  extensión de terreno, sino la indirec­
ta y en alto grado interesante de evitar en 
absoluto o en gran parte las inundaciones 
de las zonas de riego fijo  de antemano es­
tablecidas.

bolo un elemento dificulta la producción 
de esa industria; la tributación.

SL RIEGO

*Sol, únenos agua, igual á desblacióm  
ha dicho Gasparin, pronunciando una gran 
verdad, harto demostrada en nuestro país 

Allá en Inglaterra, en Alemania, en Bél­
gica, en gran parte de la misma nación ve­
cina, donde el sol rara vez brilla y las llu­
vias spn excesivas, no hay para qué preo­
cuparse dei riego; aquí, donde el sol gene­
ralmente abrasa, hay necesidad de utili­
zarlo para convertir el páramo en vergel 
fecundo.

Que hay posibilidad de conseguirlo en 
gran extensión, no ofrece duda, pues si la 
escasez de lluvias en nuestra península es 
evidente, en relación con otros paises eu­
ropeos, es también cierto que el aprove­
chamiento rudimentario y eventual que de 
ellas se hace en las más secas comarcas le­
vantinas consistente en utilizar los declives

AV ISO S Ü TILES
l_1n « a  de V aporee

PARA LEVANTE
COMPAÑÍA IBARRA.—Los Lunes. Es* 

calas en Alicante, Valencia, Tarragona, 
Barcelona, Palamós, San Feliú de Gui­
xols, Cette y Marsella.

COMPAÑIA SEVILLANA.—Los Lu­
nes. Escalasen Alicante, Valencia, Ta- 
rj-agona, Barcelona, Palamós, San Feliú 
de Guixol.s Cette y Marsella.

COMPAÑIA VALENCIANA.—Los jue­
ves. Escalas en Alicante, Valencia, Ta­
rragona, Barcelona, Palamós, San Feliú 
de Guixols, Cette, Marsella hasta Gé- 
nova.

COMANÍAP VlNUESA.—Los viernes. 
Escalas en Alicante, Valencia, Tarrago­
na Barcelona, Palamó.s, San Feliú de 
GuixoJe, Cette y Marsella.

Los vapores «Diana» «Villena» v «Sa- 
gunto», salen todos los lunes para’  Bar­
celona en viaje directo.

PARA PONIENTE
COMPAÑÍA IBARRA.—Los lunes. Es­

calas en Almería, Málaga, Sevilla, Cá­
diz y Huelva.

COMPAÑIA SEVILLANA.—Los miér­
coles. Escalas en Almería, Málaga, Se­
villa, Cádiz y Huelva.

COMPAÑIA VALENCIANA.—Los do­
mingos. Escalas en Almena, Málaga. Se­
villa, Cádiz y Huelva.

COMPAÑIA VlNUESA.—No tiene dia 
fijo. Escalas en Aguilas, Málaga, Cádk, 
Vigo, Villagarcia, Coruña, Ferrol, Gijón, 
Santander, Bilbao, Pasajes y San Seta»- 
táin.

17111827
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í  51’ I A \ /5l í l ^ A  ^ ^ igu © l■  I  W  m  M I I ^ B H  i b  B H a  ü  ©L B ^B .  ̂ a ff B B B  « Z  rrraDde& Talleros de Fuodicíóa, Construcción, Reparación é lastalacióo d
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B  cesarlos nara la exnlotación de minas.

b ire c to r , b o n  A nton io  B eitran  B o r r e l l . - X .
cesarios para la explotación de minas, 

a  t J l i l l < ^ > X X ,  O  C f < 3 X X  s x
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Maca RESfsrmoA

EL AGUILA
ALMACENES DE ROPAS CON FECCION ADAS

D U Q U E ,  2 5 ,  

7 £ 3 x < i É i F O ] s r o  a s a ,

C A R T A G E N A

de 16 á 70 pesetas.
> 11 á 90
> 25 á 100
» 5 á 40 *
> 13 á 45 »

Trajes confeccijnados para caballero 
Pellizas » » »
Gabanes » » »
Trajes * * niños diversas formas
Gabanes y chaquetones » » » >

N 0 ' V ^ X > A X > : E ¡ 1 S  X j A .  M E 3 I > I X > ^
Impermeables á la medida desde 45 á 110 pesetas. ^

Ligas. Tirantes, Polainas, Bufandas, Mantas, Botines, Gorras,' Boinas, Cinturones, Guantes, /¡Q
e t c  r e t e .

L E J ÍA  L ÍQ U Ib f l  A N T IS É P T IC A
----------------------------------  Y - A - * j r ' .G

Para colar en frío y  sanear toda clase de ropa; Sus -̂ 
tituye con ventaja al carbonato y  ios polvos. Ecbho-~ 
mía, higiene y  comodidad.

-O  6T6Í

D E V E N T A  EN T IE N D A S  Y  DRO G UERÍAS

1 ^ 3

Disponible

Disponible
‘- • j í l i f l r r iu C

. . .  '
. i Q

i
mi iiiun

C f l i í a m  S e f i l l a i  fle ¡a íe g a c ifln  á ? a p r
DE SEVILLA

©•* • “  . í
SERVICIO DIRECTO ENTRE CARTAGENA Y PALMA DÉ M A L t O R a y  ’ 
Servicio semanal entre SEVILLA y MARSELLA á puerto* intormedio*.
Salida de CARTAGEN.i todos los lunes por la tarde pára los puerto do ALICAN­

TE, Y'ALENCIA, PALMA DE MALLORCA, TARRAGONA, BARCELONA y MAR­
SELLA.

Salida do CARTAGENA totos los miércoles para ALMERIA, MALAGA* GADJZ 
SEVILLA, HUELVA y ALGECIRAS.

PARA informes á sus agentes

N ico lás  P é re z  y C o m pañ ía  Marina Española, 12

SIX TO  A LO N SO
Cuatro Santos, 50

Lunas, espejos y cristales. Tuberías, 
planchas, perdigones y minio de piorno 
quimicamenle pnro.

Acristalacián de toda clase de obras y 
colocación de cristidés á domicilio.

Teléfono núm. 212.

E L  MAGISTERIO
/

DE

Miguel Barquero Martínez
Librería, papelería, imprésós de to­

das clases, encuadernación, objeto# Üfe 
escritorio y dibujo. .'■•■i,

Especialidad en material.de,primp- 
ra enseñanza y mohiíiarix) esébiari 
San Antonio el Pobre; nútii. 10̂ ,

Reservado á disposición de la 
H Compañía de Seguros contra 

♦ ♦ ♦ ♦ ♦ Incendios ♦ ♦ ♦ ♦ ♦

n- E L  D I

Compañia Cartagenera deN aYegaclón
DlBEiXiÜI IM'.BÍFlCi: 

MVDilClUI CIBTKitXA. 
Linea regalar • * • 
 de Vapores

ENTRE LONDRES, AMBERES, 
N E W C A STLE  ON-TiNE 

7  puertos españoles del Mediterráneo

Vapores construidos expresamente pa» 
ra transportes de frutas.—La correspon­
dencia se dirigirá al Director Gerente de 
la CompaTiia Cartagenera de Navega­
ción. CARTAGENA.

P E T IT  FORN OS
DE JOSÉ GIMÉNEZ

La casa de comidas más barata que 
existe en Oartagena, «ÍUiáda en la calle 
Honda, ruB^.'39s.*

Ademásüei plato del día se harán otros 
varios con a¡ reglo al gusto del público.

ilKHvn ili&ét 6 rtaUs es sdelinte

J oaquín Segura
PROFESOR D E  M U SIC A

Lecciones d doi>iicilio en toda 
clase de instrusmen.os de cuerda 
y acordeón.

LA UNION

T e n e d o r L ib ro s
Ofrece sus servicios por horas y dá 

clases de Teneduría, Inglés, Francés y 
Matemáticas, á domicilio y en el suyo.

! lüDtQ FiDrEütiiia, m . 4, V  flerecba.

Libros usados á la venta

Gran variedad en literatura y filoso­
fía, á precios sumamente económicos. 

Toda clase de libros de texto.
Libros para niños.

Plaza de Prefamo, núm. 10.
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COSARIOS
DEI/ORcL ]—? ale tJDdoffIes dias, é  ias 

siete de Ja mañana, de la'Posada de la 
Rosa. Pasa^gpy.. Canteras, Isla Plana, 
Puerto de Mazarrón,..Mazarrón y  To- 
tana. '

DE MAZARRÓN.-—Sale todos los día.s, 
á ¡a una de la tarde, de la Posada de la 
Rosa. Pasa por Canteras, Isla Plaña y el 
Puerto.

DE TORIUEVIEJA.—Sale lodos los 
días 4 la-una de la tarde, de ia Posada 
de la Rosa. Pasa por La Unión, Los Al­
cázares, San Pedro del Pinatar ylSan Ja­
vier.

DE POZO ESTRECHO.—Saie todos los 
dias, á las Ues de la taróe, de la Posada 
do la Rosa.

DE BALSAPINTADA.—Sale todos los 
dias, á las das de la tarde, de la Posada 
de la Rosa.-

DE LA PALM.\.—Sale todos los días, á 
las dos de la tarde, de la Posada de la 
Rosa.

DE PACHECO.—Sale todos los días. 4 
las dos de la tarde, de la Ppaada la 
Rosa. . • ^

DK FUENTE ÁLAMO.—Sale todos los 
días, á las dos de la tarde de la Posada 
de la Rosa.

DEL ALBUJÓN.—Sale todos los días 
á las dos de la tarde, de la Posada de la 
Rosa.

DE LA APARECIDA.—Sale todos los 
días, 4 las dos de la tarde de la Posada 
de la Rosa.

DE PORTMÁN.—Sale todos los dias i  
las dos y media do la tarde, áa la Posa­
da da San José.

62 Sobre el Problema de las Subsistencias

del térréno para verfíentes de otro inferior, 
denota» que, csopvírtióndolo en permanente, 
bastaría para asegurar casi siempre las co­
sechas: con solo observar, aunque .sea vul­
gar ejemplo, la escasa área que necesitan 
como vertiente y el poco tiempo que gas­
tan para llenarse cou una mediana lluvia 
nuestros tradicionales algibes y la posibi­
lidad que existe de regar con su contenido 
otra área de terreno cultivable igual á 
aquella* queda prácticamente demostrada 
esa afirmación.

Claro es, por consiguiente, que siendo 
mucho mayores la frecuencia y abundan­
cia de las lluvias en los terrenos montaño­
sos y-en general en todo el centro y Nor­
te de España, la castidad de agua vertida 
en los mismos dá fundadísima esperanza 
de bastar para lo provisión de ríos y pan­
tanos de que el riego ha de dimanar.

Es más, esa escasez cabe convertirla y 
debe convertirse en abundancia, con acción 
enérgica y constante, atajando las talasfie 
arbolado en los montes y segetándolas á un 
régimen conservador del mismo y obligan-

FoHetín de LA OPINIÓN  63

do además á la plantación, con lo cual se 
conseguirían dos ventajas: obtener lluvias 
frecuentes y abundantes, por medio de la 
condensación de los vapores acuosos á su 
contacto con la v^etación de lá monta­
ña, y evitar las raras pero torrenciales que 
la condensación producida por las bajas 
temperaturas de !a.s cúspides despobladas 
de nuestras cordilleras pirináica é ibérica, 
y más aún de sus estribaciones, se ocasio­
na; sendas ventajas que originarían á su 
vez cada dia mejores condiciones de apro­
visionamiento de esos rios y pantanos pro­
visores del riego.

Dos sistemas de riego, dadas las condi­
ciones dichas, cabe utilizar hoy en nuestro 
pais, y ambos son benéficos: el pennanen- 
te y ordenado, consistente en facilitar una 
cantidad fija de aguapara distribuirla cons­
tante y periódicamente en iazona regable; 
el de aluvión ó avenida,consistente en apro 
vechar las crecidas de los rios para exten­
der la.s aguas que excedan del caudal or­
dinario á terrenos que carezcan de ese rie­
go fijo.
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